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ANO I. Lunes 9S de Octubre de 1S7S. NUM. 90: -

PARTE EDITORIAL.
Madrid 28 de Octubre de 1878.

LA. INDIGNIDAD.

Nuestras noticias eran exactas.
Cuando en nuestro número anterior

anunciamos que una reunion de profe¬
sores veterinarios habia cometido una
solemne indignidad contra nuestro esti¬
mado Director, estábamos en lo cierto.
Esa indignidad la ba cometido la so¬

ciedad titulada La Union Veterinaria,
y la ba becbo pública, con algunos dé
BUS detalles, quien debia hacerla, el ór¬
gano oficial de La Union, La Vete¬
rinaria Española.
Nobles por naturaleza, somos leales

en todas nuestras luchas, y en prueba
de nuestra lealtad vamos, ante todo, á
trasladar Integros á nuestras columnas
los acuerdos de La Union que al señor
Espejo se refieren : después expondre¬
mos las consideraciones que nos han su¬

gerido, con toda la extension que á este
asunto debemos dar.
Hé aquí esos acuordos, textualmente

copiados de La Veterinaria Española'-
LA. UNION VKTERINAEIA.

sociedad científ co-profesional.

fEn la Junta gene: l1 celebrada el dia 14
de Octubre de 1878 r presentó á la mesa la
siguiente proposicio. , suscrita por nuevesócios :

«Vista la hostilidad sistemática de la Ga¬
ceta Mkdico-VetbbiNAria hacia esta cor¬
poración.

»Atendiendo que al Director del mencio¬
nado periódico, D. ?tafael Espejo y del Ro-'
sal, acoge y secunda con empeño un proyec¬to que tiende á sembrar la discordia en el
seno de la clase y á contrariar las elevadas
aspiraciones de La Union Veterinaria, creando
en frente de ella otra sociedad rival y anta¬
gonista.
»Habida consideración de que, para coho¬

nestar su agresivo proceder con respecto á
nuestra Academia, no sólo ha insertado, sino
patrocinado abiertamente, un escrito en que
se desnaturaliza el pensamiento de este cén-
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tro, se prejuzgan sus actos, se desfiguran
sus deliberaciones, se I9 imputan p/opwitcp
que no abriga, se penetra pn el' ságíado de
las intenciones; y aun. se ofende la digriidadj
de los asoci^oi^.
»Teniendb en cuenta' que'se trata de faltas '

notorias y que éstas exigen inmediato cot,-
rectivo, pues la lenidad ó un apíazamiento
cualquiera perjudicaria muymucbo al pres¬
tigió de nuestra nóblé asociación y al éxito
de sus esfuerzos.
»Los infrascritos piden á la Junta general:
»li° Que se aplique ál sdcio D. Rafael

Espejo el art. 10 del Reglamento.
»2.'' Que en vista de la excepcional gra¬

vedad y urgencia del caso, quede decidido
el asunto en esta misma sesión.

Que para desautorizar en provincias
las gratuitas inculpaciones dirigidas á la So-,
ciedad desde las columnas de la Gaceta.
Médico-Veterinaria, se publique lo ántes
posible ésta propósícion y los acuerdos que
motive en el periódico oficial.»
»TÒinada en consideración y décÍ!ir'ada-^r-' ■

gente por mayoría de votos la anterjor pro¬
posición, procedióse á la votación secreta da
su contenido, conforme al art. 10 delRegla-
mepljq. Hecho el escrutinio,, resultó aproba¬
da por.veinte votos contra seis, habiéndose
abstenido de votar siete señores socios.
»Lo que por acuerdo de la Junta general se

inserta en el periódico oficial do la Sociedad,
sin perjuicio déla oportuna publicación del
acta correspondiente á dicha sesión.
Madrid 16 de Octubre de 1878'.—El Vice¬

secretario, Gonzalo Rodrigo.—V.° B.°—El
Presidente, Juan Tellez Vicen.»
Lo votado 5 acordado en virtud de la

proposición que antecede, es la expul¬
sion de La Union Veterinaria del sóeio
D. Rafael Espejo y del EosaL
Y ántes de entrar en el exáinen deesá

proposición, nos apresurarnos: á hacer
constar,en nombre ' de nuestro dig-oo
Director y en el nüestro; que nunca Tés
sócios'de La Union pudieron dispensar
al Sr. Espejo mayor honra que la de ha¬
berle expulsado de su seno.
Si no lo hubieran hecho asi, á.la corta

6 á la larga, el Sr. Espejo habria tenido
que retirarse; pero su retirada espontá-

^T^R.^RIA.
nea no habria sido nunca tan honrosa
para él como lo ha sido, la expulsion.

. .,»Y ,e8to se explica muy sencillamente,
sabiendo'^e.los motivos en que la pro¬
posición se fiinda, son completamente
FALSOS, como lo vamos á demostrar; y
Bièndo .FALSOS, dicho se está que la
expulsion del Sr. Espejo reconoce otras
causas: estas causas son, que los hombres
iridependîèhtes, los que no han inclinado
nunca con servilismo sus cabezas ante
Otros hombres, abdicando de sus opinio¬
nes''propias y dejándóse manejará vo¬
luntad y capricho de ciertas gentes; los.
que no han pretendido jamág ser mono-
polizadores de determinados asuntos pro¬
fesionales, ni consentido que otros con
su aquièscència los monopolicen, están
mal, muy mal cerca de ciertas personas;
son fiscales enojosos que lo entorpecen
¡todo, y a^.les delje expulsar.
Juzguen ahora nuestros lectores de.la

veracidad d^ La.Union,,Veterinaricç.^ por
el exámeb'que vamos á hacer de los fun¬
damentos, de la, proposición,,.
Antes conviene adv.erjtir que bace ya

tiempo supo el-^ç-iEspejaque sp trataba
de fundar en Madrid' una Sociedad de
profesores veterinarios y que se iba á ce¬
lebrar.una reunion de éstos, ála que esr
taban convocados cuantos quisieran asis¬
tir. El Sr. Espejo, que ha sido de los pri¬
meros, en todas ocasiones á presentarse,
alli donde ha creido que podia prestar
alguna utilidad á la clase á que perte¬
nece, acudió á aquella reunion; emi¬
tió su dictámen favorable á la creación
de la Sociedad y en algunos puntos
contrario, al de otros iudividuoq que, en
su juicio, opinaban desacertadamente;
pagó; do que se,le .eligió que pagaba;
se le preguntó, si-podia contar la So¬
ciedad, con, PU periódico para publicar
sus acuerdos, y puso, incondicionalmen-
tey la Gaceta Médico-Vetesinaria á
disposición de la Sociedad, que utilizó
éste periódico cuando lo creyó oportuno,
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y dejó de ntilizarló, con la mayor corte¬
sía, sin dar explicación alg-una, cuando
así le pareció bien.
Sentados estos antecedentes, veamos

lo que dicen los anónimos autores de la
proposición, que han hecho bien en: no
exhibirse al público, porque han sabido^^^
evitarse una gran vergüenza.
Dicen estos señores que D.'Rafael Es^

pejo acoge y secunda con empeño uií
proyecto que' tiende á sembrar la discor¬
dia en el seno de la clase y á contrariar
las elevadas aspiraciones de La üninn
Veterinaria, creando enfrente de ella'
otra Sociedad rival y antagonista.
"Vr\mQx^falseciaâ,, y perdonen nuestros

lectores que insistamos e'n el uso de lá
palabra poco culta que heñios súbraya-
db, porque' ni hallamos otra más ade¬
cuada, ni otra inerecen los que con su
conducta se han propuesto agraviar à
nuestro Director. Primera falseâad', ^&'
cimos, porque el Sr. Espejó'hó acoge 'ni
secunda proyecto alguno que tienda á
sembrar discordias entre los profesores
de Veterinaria; lejos de esto, acoge todos
los proyectos que cree útiles á esta clase;
loà apoya en cuanto puede, y no habrá
persona alguna que con razón pueda se¬
ñalar un proyecto acogido por nuestro
Director que tienda á la desunion del
profesorado. Es falso que el Sr. Espejo
trate de elevadasaspiracio¬
nes La Union creando enfrente de
ella otra Sociedad rival y antagonista;
es falso, repetimos, y el Sr. Espejo tiene
dadas buenas pruebas de que estaba dis¬
puesto á trabajar cuanto le fuera posible
en favor de aquella Sociedad.
¿Cómo si no se hubieran publicado en

el primer número de esta Gaceta las
siguientes-lineas?
■«E-Xóúsado seria que nosotros dijése¬

mos hastá qué punto nos ha sido satis¬
factorio saber que ese conveniente pro¬
yecto'(el de crear Zíí Union Veterinaria),
más de una vez acariciado, se hálla ahora

, en vías de realización. No hay quien ig-
; nòrè los grandes servicios que las Aca-
demiias especiales prestan al progreso
científico, y cuando la Veterinaria se en-

, cuentra en nuestro país en un estadio dé
lamentable decadencia, los que nos inte-

; resamós porque salga deJapostracion en
qiie yace, no necesitamos seguramente
hacer protestas de nuestra sincerà adhe¬
sion á pensàmientós tan útiles.»

: Esas fueron las primeras palabras que
la Gaceta dedicó á La Union Veterina¬
ria-, dirige este periódico, podia

'

ser hostil á esa Sociedad, podia abrigar
el propósito de contrariar sus ¿levadas

. aspiraciones'} ' .

Lejos de esto, con la buena fe que dis¬
tingue á cuantos escriben en esta Ga¬
ceta, aconsejani'os desde luego que s6
corrigieran .ciertos vicios que adverti-

. mos en la fprma como se creó.aquella
Sociedad. Y;por cierto que en,este punto
tuvimos la mpla fortuna de ser torpe¬
mente contestados por unos mnW íd-
cios, que, juzgando, sin duda, de nos¬
otros por ellos mismos, „ se permitieron
echará mala parte nuestros leales con¬

sejos y nuestras modestas indicaciones.;
Publicó despues la Gaceta Médico-

Vkxeeinaria varios artículos contra la
separación del herrado, asunto muy de¬
fendido en el periódico La Veterinaria
Española, y como respondiendo á nues¬
tras opiniones, apareció en este último
periódico la siguiente

«ADVERTENCIA.

A los qué nos escriben extrañándose
de la lentitud con que marcha la discu¬
sión sobré separación gradual del her¬
rado higiénico, debemos sdplicárles qué
no se impacienten. Eáá ' discusión no ha
sido abandonada; ántes ál contrario, eá
prqiabiUsióñó que de las columnas de
La Veterinaria Española pase al seno
dé La T/nion Veterinaria, á ñn de ¿ím-
primirle allí el caràcter de discusión
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deliberatjm y proced&r despues i. yes-
tiomr cercft, del Gobierno lo que m re¬
suelva. Todo se publicará y todose Jiurá,
Diosmediaute. No hay que impacien¬
tarse!»
No es posible en térniinos más claros,

decir qué La Union Veterinaria,—So¬
ciedad qué al presente cuenta con un
ndmero exlg-uo de profesores, y que es
muy de suponer qué nunca cuente con
todos, ni con la mayoría siquiera, de los
que forman nuestra clase, — tm^ de
arrogarse derechos que no tiene, facul¬
tades de que únicamente la absoluta
mayoría de los profesores de España le
puede conceder; pero, según las miste¬
riosas frases, las frases de ocultas inte-
lígenciaspublicadaspor La Veterinaria,
la sociedad La Union piensa ó pensaba
de otro modo, siendo probabilísimo que
en una discusión deliberativa resolvie¬
ra á su antojo lo que tuviese,por conve¬
niente acerca de la separación del her¬
rado, para gestionar despues la aproba¬
ción del Gobierno..
Y que merecen fé en este punto las

palabras de La Veterinaria, Española,
no bay para qué decirlo, pues todos sa¬
bemos que el director de este periódico
es el primervicepresidente de Za Union.
Todo se hará-, no hay que impacientarse,
decia rotundamente La Veterinaria Es¬
pañola, como si este periódico ó la so¬
ciedad La Union estuvieran facultados
para disponer á su capricho de los desti¬
nos del profesorado.
La advertencia ántes copiada alarmó

justamente á muchos profesores de Ma¬
drid y de provincias, á \o?,paletos, como
llama á nuestros'compañeros residentes
en los pueblos el caballero director de
La Veterinaria Española, y esos dig¬
nos profesores concibieron el proyeeto
de fundar otra sociedad, denominada
Academia Médico-Veterinaria, proyecto
que. uno de nuestros amigos, el señor
D. Félix Llorente, dió á conocer en las
columnas he esta Gaceta.

La Union Veterinaria, según su:6t-%-
gano oficial, debia probabilisimamente

; deliberar y resolver sobre la separación
del herrado.
La Academia Médico-Veterinaria se:

proponia combatir esa idea, sobre la
cual La Union no puede ni debe resol¬
ver, proponiendo y pidiendo que el her¬
rado no se separe de la práctica de la
ciencia.

¿De qué se trataba aqui? De una cues-,
tion profesional; se trataba de levantar
un obstáculo tan poderoso, tan invenci¬
ble como lo es la opinion de la mayoría
en estos asuntos, contra el desatentado
proyecto de La Veterinaria Española,
acerca del cual se había empeñado, á:
nombre de La .Union, esta solemne pro¬
mesa: Todo se hard", se trataba de impe¬
dirlo que, á juicio de la redacción de la
Gaceta Médico-Veterinaria, seria un

gran mal para nuestra profesión.
El Sr. Espejo no vaciló en dar publi¬

cidad á la carta del Sr. Llorente y en
adherirse á su pensamiento.
¿Era esto, por ventura, sembrar la

discordia en nuestra clase y crear una
Sociedad rival y antagonista de La
Unioiñ
Si á esa pregunta ha de contestarse

afirmativamente, convengamos en que
los señores de La Union, ó mejor dicho,
cierta camarilla de La Union, ha llega¬
do á creerse que ella sola es la clase, y
que no hacer lo que ella quiere, es crear
rivalidades y antagonismos.
Nosotros pensamos de otro modo: más

amantes de la asociación y de la discu¬
sión, celebramos que haya dos socieda¬
des en vez de una, y si en vez de dos
hubiera diez, tanto mejor; lo aplaudiría¬
mos, porque asi se discutirían más y
mejor nuestros asuntos, sin que por eso
se nos ocurriera hablar de rivalidades y
antagonismos.
¿Se quiere honrada y lealmente que

nuestros asuntos profesionales se discu-
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tan, sobre todo aquellos que más afectan'
al porvenir del profesorado?-¿Pues por'
qué molesta tanto á ciertos socios de
Union que las discusiones sé amplién -y
que la opinion se ilustre por nuevas aso¬
ciaciones?

¿Qné significa esemodo de queifer -obrar ;

á cencerros tapados ; qué es-eso dé pro- I
ponerse nada ménos que deliberar unos '
cuantos caballeros sobre lo - que á'éa'si i
todos importa más, muchísiiu ) más qde
á los miembros de ésa asamblea delibe^ \
rante\ qué anuncios son eéos -de qué forfio '
se. hardi sin duda á gusto y placer de
•aqqellos señores'
¿Puede darse nada más irritante que '

esa- preconcebida usurpación de ságrai- ^
dos derechos, que ese joroíaáitoi'í^o des- |
pojo de facultades que sólo á nuestra,
clase en masa se pueden reconocer? ,

¿Y qué querian los socios dé La
Union, que sus opiniones nq se discu- ,

tieran, querian el triunfo de sns des- ■

aciertos, sin sufrir la más pequeña con- ;
-trariedad? 1

Si la Academia Médico-Veterinaria,'
próyectada por el Sr. Llorente, hubiese
tenido por objeto procurar que desapa^
reciese La Union, el Se. Espejo .le ha-1
briamegado su concurso; pero -no se ira-1
taba de eso; se trataba, por el contrario, !
^e abrir un nuevo palqnque á provecho-
-aas discusiones, palenque que,h ce falta ^
con urgencia, p,ueS;to -que qn La Union
no caben más opiniones que las de los^
áeñores que la manejan. : i
Esto no ts, sembrar discordiasire?,

contribuir á que se haga luz^-álli donde :
mo debe haber tinieblas: es querer -ayu-l
ídar á que todos .résnelvan lo que á todos i
úm-pcrnta, y que no se resueha ^ot veinte :
-Ò treinta pérsonasilo que diréctámente i
atañé á quince.6 veinte miL . . ■ ;
Esto no es crear rivalidades ni anta-^

.ff.onismos, es abrirá los asuntos¡profé-^
-aionales anchos horizontes, es :(iar fací-1
iHdades á'todos nuestros compañeros atu-i

sentes para queemitan sus'ideas,' en- la
seguridad de que han de ser atendidás y
de que no se hará nada contrario ádas
opiniones del mayor númeroto; : : ■ -

"

'Véase, pues, cómo és'falso y: hasta
Calumnioso lo que se ha dicho'del séñór
Espejo, cuyo sólo pecado ha sido 'no
-prestarse á secundar los propósitos de
quienes autorítale propria- pretenden
.disponer de la suerte ydel porvenir del
profesetado. .q
,, Po^ lo demás, decir, que çl ,Sr. Esp-éjo
.ha.patrocipado un escrito en que.seqfei-
.nalnraliaa el-p^nsamiejító deXa U,n-ion,
se prejnísgansus actos, .se desfiguran sus
.deliberaciones, etc., etc., sobre Sjex-fafso,
ÇS absurdo, toda vez -que el escrito á:qu;e
se.alude se redactó en vista,-de la termi-
.nante^ad.·verTtencia,q,ue hemos copiado die
La Veterinaria .Lp que. eœ
escrito desnaturalice, prejuzgue^ desfi-
,gUi;éf.iinp'uté.y ofenda, no'cueqfa.ni

mucko ménós.del.spñqi
, Espejo,,, ;sínp' del órgano. oficial . .áe Xa

cuyos sócioS, si tuvieran más
^ mçmprm,^^éndrian más, prudencia,, más
mes.ura.y,má.s^preyision. . : ... ,

. Y,laas,tá ya de explicaciones respecto
^e^ lá^ qpnAucta del Sr. Espejo, explíca-
'cióñes que hemos dado, sea dicho en

'vérdád-, uB'por sátisfaCer'á ios sôcîôs de
Ld[ cd¡yos'juicios y querellas nos
Táenén'^érfb'ctámeute sin cuidado, sihb
"póip ñueíétros' compañeros así de Madrid
ecmode provincias, ante quiénes, desd-
■§furandoTos''hechps, con la intención que
les' dé-suponer, y fáltatídd á la vérflad
iabiertáy deScáfadámente, se 'ha jíntéii-
tado que el Sr. E.spljjò apafékèâ'-'àeiii-
ferándó bizáñá' en ndeSfrá'clasé, ctlándo
Ib qde'hà heéhóAs'llevár'suTéál y'íéSítí-
terésádó qoiléürso moVál y rdatè?fiàF,'ès
deëir,'-êus conëéjos, si fió aCéftádds' Òód^
éiéfflzûdameûte ofrecidos^ y su dínéi-b',Yi
ôuàatos ' háñ' ittieiádd' un- pensámiétitio
ácuálqiiierá, del que haya -pódi'do éspé"-
rárse-algun-bien pára el prófesóradó de
-Veterinariai
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Pero no podemos terminar .aquí: este
ya largo artículo:, en el que debemos ha-,
oer.algunas salvedades y aun dar, hasta ■
cierto panto la clave misteriosa de lo^
.«currido con el Sr. Espejo en la So,cié"
dad que se ha adornado con eVsarcás»-
tico titulo'.de Za
-La proposición formulada contra el
Sr. Espejo, encontró sérios obstáculos
para ser firmada por nueve profesores,
pues algunos que préyiamente la leye^
ron, se negaron de un modo' irrevocable
à autorizarla, y entre los qué ïà firniàn
hay quien confiesa que si lá'hübiera léi-
dó antes de estampar su hombre, no se
■habriá allanado á ■ cometer semejante
'indignidad, y que la firmó porqué ábu-
saron déla confianza qüé hásta ahora le
habian inspirado los que le pidieron què
la suscribiera.
Agréguense estos hechos al de haber

habido trece sócios entre los que votaron
en contra y se abstuvieron de votar,, y-
tendremos que la proposición tuvo once
votos favorables, más el.de los nueve fir¬
mantes que la p^e.^entaron, contra trece
que se negaron á dar valor á ese acto in¬
digno de toda sociedad culta, cuando se
ejecuta como lo ha ejecutado La, Union.
Hubo, pues, once votos Ubres,-al pa¬

recer, en ç.ontra del Sr. Espejo, y trece
entre favorables más 6 ménos. explícita^
mente, decidiendo la votación los fir¬
mantes, entre los cuales .sabemosya que
hubo quien firmó como, en uu barbecho,
mp.sospechando siquiera que, hubiese-
quien le arrastrara á ser instruniento, de
tamañadnclignidad. ^

. . No.tenemos, pues, motivos para con-
j^ndir. en nuestra .cens-uraá tpdpsl^s in-
g^ividuos (je Z« en psth Sociedad
J¿ay hombres dignos de la estimación, de
;todo el mundo, y nosotros np }ea e^Patir
finamos la .nuestra, pprqpe,m>i npsfciega.
Ja pasión. Eero -nos explicam96;,hieíiL,'^i
^esar de estas circunstancias„lo queçon.
el Sr. Espejo ha ocurrido, porquémo'dé-

bia esperarse otra cosa de una Sociedad
naciente, cuando en su seno se libra la
primera batalla sobre personalidades, y
.al trente de un bando se coloca como

-jefe el presidente recien elegido de la
asociación.

. En efecto, el presidente de La Union
-Veterinaria ho. sido el director de la
mampaña seguida contra el Sr. Espejo, y
tenemos el derecho de pensarlo así, en
vista de los hechos que han precedido y
concurrido en el famoso asunto de la
,proposicion que nos ocupa.

Citó el señor presidente á la juùtà di¬
ciendo, que convocaba para tratar de
asuntos fendientes, y lo del asunto pen¬
diente resultó una falsedad, pues se tra¬
taba de un asunto nuevo, novísimo, como
que nadie supo lo de la proposición con¬
tra el Sr. Espejo hasta el critico mo¬
mento de firmarla, leerla y ponerla á
votación.
Todo, hecho por sorpresa, todo, atro¬

pelladamente, sin duda, con el propósito
de que no hubiera tiempo para reñexio-
.nar sobre la gravedad del caso, que lue¬
go, una vez votada la preposición, diria
para si el señor presidente: al hombre
por la palabra...
Y con tanto calor tomó la cosa el sé-

ñor presidente, que aunque ha dicho á
los sócios de La Union, en momentos en
que ya los presidia y sin duda por un
rasgo de su natural modestia,-qué ha
presidido ántes de ahora basta y
siete corporaciones 6 juntas,- en la en
que se presentó la proposición contra el
Sr. Espejo dió muestras de un apasiona
miento inconcebible y de una sana in-
•justificadísima, cuando, rompiendo con
las prácticas constantemente observadas

; en estasjuntas, no permitió que únrsé-
ñor secretario leyese Ja proposición,
sino que él mismo, el señor presidente,
-descendiendo de los : deberes de sm alto
- cargoj fué quien leyó la proposioioii'ci¬
tada, poniéndola despues'á votáeicimi El
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señor presidente se alyidd; de su liarga
práctica en lo de ocupar sillones presi¬
denciales, cediendo seguranaente: á sps
deseps de no dejar á otro el placer de in¬
tervenir en todo lo SLpe se refiriera á ex¬
pulsar de .Z« aij§r, Espejo.
Ko se contentdj el .señpr presidente; cpn

ser autor de ja preposición, qué, bien,
.pudo serlo, ,á juzgar p.or.las correctas -y
elevaos .formas de este documente,. y
más aun por la ¡grend,ega y eleyacioUide .

miras que ,ea su fondo encierra; qujgo
ta,mbitíu bajar, 'dé, su trípode por " upqs
m,9mentosy hacer de secretario ó ,,vice-
secretario,; aupque ailí: estabap, los qqe '
lo son, para solazarse sab oreando la
lectura de.,la que bien puede ser su
obrq.

, Y ya una v,ez lanzado por este buen
pamino, aunque hubo en la Junta quien
quis,Q, hablar, protestando de la indigni¬
dad que se iba á cometer echando sobre
La Union una mancha que constituirá
siempre para esta Sociedad un padrón de
vergüenza, él señor presidente, respe- ■
tándo el Eéglamento,' se opuso á toda
discusión: es decir, ante el peligro de .

Una derrota, pues la proposición, por su
carácter personal é injusto, y por las
falsedades en que descansa y por lo qüe ,

hlübfera podido afectar al nombre .

de un compañero,, debió discutirse y
meditarse mucho; ante eï peligro' dé
una derrota, te apresuró á ordenar la ■

votación.

¡Qué cómpañerfemb, qué coftésla, .qué ;
wiateW y qfié'büéfiá édúcadidh!
Péro hp se, ha" detenido aquí el séfi.ur .

presideáte', àtnb qué hh sátisféchP tdfia-
yia,'ha piíeáto éú ¿-^ ai pié, del .

ácüerdb fie da 'exphisibh,' y Ib ná'iüán- ;
■"dy,iíb'publicar'enla foFóiá qüe' haU vistó jñüéstrbs lectbr'eb; y'éisib,' bctólirdviniendb \
ei Rél'íáhíéntb' dé'qtié te ítiuéstfá 'taii |
célbsó' 'giiarfiadbii'^'efetb, sáltándbgtii· i
"ehciihá dé tbfiáá ías'práctiéáh de'lkhsB- i
ciédádes de é^a''Claisé,;hp'ésahde hábéí* ;
sidh'presidehté■

■;7

la publicación á q.ué nos referimos se
ha hécho cuando aun no está aprobada
el acta de donde el acuerdo ha sido to¬
mado. ¿Quién ha, dicho al diez y siete ti¬
fies presidente,que,eseactanp se refPvme
en la sesión en que deberá ser, aproba¬
da? ¿Quién le ha dicho, que no se anulá-
.rá? y en este.casQ, ¿cómo, responderia.y
cómo subsanaria su torpe é incalificable
ligereza? -

Cuando los hombres de cierta clase
se (ven en situaciones como íá;de "este
señor presidente, agotan todos los me¬
dios que la circunsp'éccíoh, elfibi/oro,
la prudència y los más rudimíebííáiiffs
priácipiós bpCiáléá exigen, pára no .herir
ni la honra ni la'susceptibilidad ajenas;
■y esto, suponiendo que el motivo del
''ácuerdó agrééiyó que se haya de tomar,
■^tea de los que iiifáman, de los que no
•puédén perdonarse^ y ésto, tomando
préviamente otras medidas^ cómo la re¬
convención y la amohéslacion'de carác¬
ter privado, recursos que no se oiüitéh
"nunca en fina sociedad de personaè de¬
centes y qué se estiman én algo ' á >i
mismas; y de ios qué mucho méhos áé
debe prescindir en una cò.rporacion dé
barácter profesional. Aquí, enLa Únion,
se prescinde, sin embargó, tal'yéz pbr-
'que estás prácticas fie ürbanidád f-cb'r-
tesía'las ignora éí diez y siete ndcáí pre¬
sidente {sic.) '
Aquí, por el contrario, el motivo no e»

infamante, ni siquiéta fundado , pues
descansa en una repugnante falsedad; y
el señor'presidente, sin embargó. Se tou¬
rna la molestiafie leer por sí mismo-'êl
acuerdó; lo hace votar atropelladamente,
•y k) publi"Cá.antes dse tiempo,'íiaütes fie
que esté aprobadá el acta de que formh
:parte integrante. ■ ■ ■ • ' ^ '--'i
. ¿Sé qniéreh tina SáBa, Un apasioiis-
miento, una guerrá más péi-sOnál? " '

- Es évidente de dcfia teViSeBibia r ol ¡se¬
ñor Espéjof-ho cabla-, tâo- podiia' ca^ér éh
el géüéro dé tóhíttwqííe 'shqhiéi'é.éíf .^h
Union-, es bastante indepéndíènté,
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-tante desinteresado, bastante' enérgico
.-^n la defensa del profesoradò de Vete-
-rinafia, para que pneda compartir siisj
tareas íCQií determinadas'perspnas; - ^ !
^ Es cnanto 4ënemo6'q;à6 decir acerca;

~de«la indignidad de qiie se M hecho '^vic - ;
■-tiína á nuestro dignísimo Director) in-;
•dignidad ;que, lo"repethnbsjJdebe'cénsi- ;
'derarla el ár. Espejo coMO una honra '
extraordinaria. -

j
i >LA ^RMCCfON INÍRENtí DEL' PROGRESO, i
,^Asi se titilla, un articulo inserto en el;

,UÍi;nero 756, del periddic^ l^a, Vikrina-
.nà, A>jBa^'o?«,, suaçrito por,D.; Florencio i
ÍPaniagua|,eO'el.que^ .queriendo refutar :
'pn comunica.do niÍQ,¡qu.e -vió, la luz pA- j
^Uca en-laGaceta, Mépipo-Yeterina^ku |
ni dia iîS.fJe Setiembre úítimd^ y no en-1

. epptrando..medios, hábiles ,de hacerlo, j
j)or,que ]p .que en él .se di,çe es .irrehatar-1
..tie, el,í$i"r,Paniagua se entretiene con j
^pjatçddanqnípíacençia y liaste con. frui¬
ción en rebuscar conceptos falsos y,pa^
fialjras. duras, con¿que. jierir pii emoT-pro-
,gio.y,ffliortidcatjp.e;, y, pprajélló escribe
'tpás de tres columnas.,de: aquél periódi-

aplicándome/griatnitamente.los ca- j
5idí?at.iyc«,de ilú^q>,Íe'^àticQ,· reacciona- i
rioj, poco eonoeedg?. dedaspetsonas y de
las .cesas, que no. veo,,claro, ntCpOtci,
para venir poco"despues á decinqnetodp
fosto; puede perdonárseme'■ en, gracia á
jqpe escribpibajo. la imprepipadehentur
piasmo.qne producen -los ard,Qres juvenir
iee, ;y .porque: .está persuadido- de que
[quaudOiSOivmamáeclaTOtcuando conejea
.mejor ádae.pcrepnas-, y. das cosast (como

dijéramo§, cuandcj seamayor ide. edad'l;
me ¿e dp poner- ¡do. en .ipartei mebe ;dè
pasar á su lado, y escribirié y cembutit^
„desde.aUl los errores,.que -feQy; sustento,
comaióíJmÇcu H.J:. susnolegaS' .d'

• Pamagua, ,qué:Uq.UÍvocado
,e8tá.yd,!,üY,póm9> ápesar de susnñosy
jde su extremada .jBerspicapia, ¡ee.)iaíde-
jado Yá.;.eugañarlix ^

'

¿En qué fuentes bebe Yd.? ¿De quién
se ha informado Yd.,,que tan en ridicu-
'lo le ha pnésto haciéndole escribir ese
àrtícülò, que yO califico de mosáico por
la extraña mescolanza de idéas y con¬

ceptos'.(|ue etfiél se leen y por lo abigar-
rádo y Vulgar- dé sus" formaS y estilo?
Porque no Cabe dúdá; Sr. Panlagua;

no cbno'ciéndòflie Vd., como-no ine co¬
noce, ni babiétídome visto en su vida,
nocabe dudá;) repito, que para hablar de
mi, párá' cálTficármé' y para íritérpretár
■mis actos y basta mis'ftitetib'idnés Cótrél
ápiómO y &\satisyGíyoíj queV'd.do bácé,
ba tenido Yd. que in'formàrse dé álguno
que me cónozca,- y ese álguno le ha en¬
gañado; y'éi Yd. no lo dia"dieâiiû ási,
preciso es confesar que ha escrito ■Üsted
'de'meiiforia, sin saber dé què 'escribía
ni de quién escribía; es deCi'r;' en tóntò,
y pér'sólo él placer derllenar un'par 'd'e
columnas de nn periódico y de Ver'Su
nombró en letráé detíiolde. ' ' ' ' '

De otra manera, no se explica, que üs.-
"ted, tan experto, tan sesudo," tan , prp-
■fundo cónocedor de los bóiúb'res y "délas
cosas (lo mismo en Europa que én Afrí-
"ca^ donde al parecer ,ha vivido),. baya
usted cométidp da torpeza" de decir que
yo,escribía bajo la iinpresipn del entu¬
siasmo que producen los^ardores jüyeni-
iesYçúando'Dibs y tódó'el 'que me cono-
Ço saben qué ya, por desgràcia niiaj be
pisado ios'umbrales fie ía vejez. " '
■ ,Mii;eYd,..í,.Sr. D,., yiorenclo, que·.ya
casino meiáQueí.dofi.el año,énjque„nácí;
que .estoyya muy .çe.rçagdn \o?,,ç^iiçusfta
a4os; y á esaiedad, qué es. la edád d^-^P^
desengaños,,, ^el, positjv^o y .de la;?
realídadesrdé la vida,, a„ningun bombfl
dé :Wùa eflüpaçj,Qni y. qqq .,cs niedjun^
meute .ilusír,¿do,„quq -tique un. titulo pfp.-
j^sfoua).., ,que sabe cumplû tfielmqnté dos
.dqbeiies que sUi eqt.ádoy .la. sociedad : <le
ifup-Quem qué; dentro y fuerq de au pro-
ïçsio.n ,liá« deqémpeñ.ádoppargos. ,impor;
fautes.,y,difífiÜ^,meReçieudp, «iempr© ,1a
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iBprobacion de sus jefes ó; comitentes; y
que, aunque de modesta condición, ha
•"«scrito algo, y ese algo ha sido siempre
"acogido por el público con'benevolencia
^ con interés, no'sè lèpuede conjusticia^Idar dé ilusó, fanático, rétrógrado y dé-
^^ás' dictados ^ue á.yd. íe han hecho
.laphcpime. . .

¿No ha comprendido Vd-v Sr- Pania¬
gua, tan sábio, tan ■perspicaz; tan cono-
eédor de los hombres y de las eósas, nó
ha Compréndido ■'ácités y no compihñtífe
"àiiiij que el qúb, d'IoS 't^tiedé h£(ñ In'fór-
ihado de mi, ha^q^üéndo reírse d '
_y ponerle en r|dlcuíó'%hcíéhd'ole,
bir simplezas,,y ;adularme á mi trataçjdp
ide hacqrme creer-qaé, soy.todavía ,u,n
pollodmbervej .dántlomh, ,como,:Vulgar-
,mente se dice, noa^ dedadita. de. miel
:para ver si trago el anzuelo y.me pasolá
■sus filas? ■ i i.'-. r ( ■

Vcamosj Sr. 'D. -Florbnció^'há'éáta'do
■

usted desacertado; y-Sf-eh' tddb ib'démás
'"qúeTti. dice'en, su èècidtò^ 'és "tan feiacto
, y veri^'^co .cqrnó én lo'que á mi se r'éóé- ,

re, puede Vd. decir qué se ha lu^çidp: i
.e.stá Yd. de, enhQrabpem?·>,y.^l.:í'ei·í^dico !
.La Veterinaria'M$pfl.ñQla iambsie^di í?li^ ■
.pítense y congratúlense;, ahora, «om-r
oprendo el entusiasmojiy el negocijo de
,qae está lleno .hace. unas .cuantas sema» ;
(nàsî cou otro par de colaboradores que
-le aalgan,-tendrá ■sobrada' razOñ . para '
gritar Con toda la fuerzaÚé súS rchus-

,

fos liúlmbnes; ■«¡Eíbscúránti^innhstá' éú .

'détrotá! ¡La partida está g'ánáda!»'Y'ypanadiria;. «¡Sé salvó
,,

y , Vd.,. ¡cqn todo eu talento, -cefinada
ilustración y exquisita perspicacia.para
oDonocer á los hondbresy las- bosas,' ¿nó
ha! podido comprender que si yo fuese de ,

i^scepitibilidaú tan ' e^ípiisitá Cbrfió'iO'soñ |
Úl^tiñbé sóciÓs'dé £ú^Z7ú#À*^htibÍéra'btíï^ i
íi'do ya á ¿asá deTú; 'eí^- ,do ' diése en el niiSmò.pejmdiçp una sa- ,

tji^Gcipn cumplid^ ■ à .patis^c-
Cion mia, ,qim ÎidûQritiwpio

de las mftndias que Yd. le ha echado»
y caso de que Vd. se negase á hacerlo,
proponerle un, lance de honor?
Pero no, no tenga Vd. cuidado; á mi

no me dan tan fuertes; yo mo desafío á
nadie, ni ¿qué vadelantaria en dio? El
artículo de Yd. ine ha proporcionado
,larg,os;ratus.úe..,placer yhe risa, :¿pues
¡qnéí satisfaocion más cumplida ni mejor
podría yorexiginde Yd. que el haberme
hecho, sin Vd. saberlo., feliz''durante al¬
gunas horas? NkdáYnáda; estoy satis-
féfehóV;' ■ •
Y en, pijuehá '^e, h-starto, vpy á çour

cluir e.s^,,Íiueas, d,€yhp,¿o le demás dd
artículo de Yd-.para .que lo conteste el
señor .Director de la.Gaceta Mémco-
Vetbbiníabxa, que es á quien el articu¬
lista se dirige. Yo manifestaré solamen¬
te la' mucha gracia qiie me ha hecho
aquéllo'dé la^'distih'gûîàà 'pôèiciDn que
én Africa'OfrUpán' los féterinarlds, y lá
márávillóéa'yirtüii' qhe tiehè' el fùçllé'de
los tíerrádores.para en los máyorés.,pe¬
ligros.salvar i.á.viúe de sus dueños ó .por
seedpres.;,j
; CSomoyonoiheiiestado en Africa, no
me atrevo'á refutar eátéáfeértoy'aünqüó,
según tengo entendido, en aqüd páís
ho' iSe'hiérráii''lóS'cábáÍíós, 'y, púr te^-la
general, lOs 'l?etérÍháríos so'ñ los misinos

daeÔoç,,(jue les c:u.|;an;sus,enfermeda(^cp
dp, .cualquiera mapera y cçimpAlà les da
á entender,;. '
De todos modos , . recordando ^ que en

Ahica está el cólera, y siéndola nótícih
procedente de aquella region j el séfiot
Pahíágú'á me'pél'dcnárá que'la ponga en
cmfent'iní^.

^ ,, '
i^'adriq.^Ú (ie .Òçtp^eú0-18.78. ■ , -

i; -í-.oi'noi't ' ü-'-..'-

')b
; . ■■lif, !.. '1 ■ '»n .
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PARTE CIENTÍFICA.

HISTORIA OILtíílOÁ.

Caso de tétano général en una mala.
terminado por la cnraelon en' velntl-
oclio dios de tpataiQieníto. 1

El d.ia'15 de' Setíeaibre'^ptdxinio pásado SB
me llamó por Di'Antonio LtizOn,^vecino'de
esta corte, iparaiiinsitar á un animal/ enfermo
de su propied^'j .y, peísonsdo en-, la, casa
donde sejtiberga elgapadpj ^llé junampla
que se encontraba en la estación, y cuya-rei-
seña es la siguiente.- negra, de ocho años, un
metro y 70 cenlítnetròs^lle"alz>da-i tempera¬
mento san'guiiio-nBrviosD; en ïuíen estado de
carnes y destinado al tirtiípeèadó; '
Preguntado el dueño sobre él- tiempo que

habia trascurrido desde que notó'los prime¬
ros indicios de lá enfermedad y Itó causas á
que esta ,pod;a .atribuirse, me. dijp: qqe la ^

,mula habia subido .desdÇjmna ñuerta que '
dista un cuarto.da legua próximamente, en¬
ganchada al carro y cop una carga exce¬
siva,has ta el mercado de la Plaza de la Ce¬
ñada','llegando muy fatigadá y sudando i
abundantemente ; y que eotnu el inercadó '
ocupa un lugar bastante bajo, que en la es- ;
tacipu píesente está muy frescoj creia pòsi- |
ble qua un enfriamiento hubiese producido >
la enfermedad. ■ :[i. ,

Con los. antecedentes expresado^,, procedí ,
al reconociiáiento, umpezapdo por apreciaf :
el estado dél pulsó y 'la tempe|raturá general;
existia movimiento febril, si bien poco in- :
tensó, 'piieála-arteria rnáxiiar dabáñO'pulsa- '
cienes por minuto, y el termómetro ^ue'-ih- ■
trodujpep el recto ; marcpba en. áqpel, iho- !
pipptO¡(9fjho:d®)^® mapa9a)·^''.çeptigrudps'y I
,)Çuatr,0|déciipaa.
Mientras qi l^a ralacipn' heph^ dueñp

y practiquébíi primera exploraéioñ,,
en el aspecto exterior del animal; éste expe¬
rimentabamna'diñ'é'ultaiíiótkblé ál'^ériftcar
los movimientos del cuello y trpnco; y el
entcrí^^^éiïe'riW fuAíná's 'p'átéñtéi desde que
se sacó á la mula de la caballeriza y se la
puso en marcha. A los signos que dejo indi¬
cados, se agregaba una rigidez visible de las
orejas, que estaban aproximadas éinclinadas
hacia atrás; las'ffbñlfñ?^~ñásales dilatadas

anormalmente; los labios fruncidos algun
tànljo; los movimientbs de, los ojos y párpa¬
dos, dejando ver en gran.paçte la psclerótica
^y ej,cuerpo olignptaptoíjjla qola dirigida en
trompa; el e§,tadQ de contracción, musculpr
denunciado por loS relieves que pre^eptabáP
ciertas regiónos, .y el estreñimiento : "esta
cuadro sintomatólógi'eó,' no ine déjió
de que la enfermedad que padeCrá lá muhi
era un ¿¿íanos.. ,• 1

, Poço tengo.qüe decir respecto á la.e.tipiq-
,gja ó çaaaa que qrigipó la, enfermedad-d^qp.e
.me ocupo;, po.rquo el duepo de la muía me 1^
ipdicó acertadam^te al-, darme Iqp • anjiece-
deptes déla dplepcia. .Estó^no .obstentq, de-
ño'exponer aquí qqe'eí ¿áteáoí puede recono¬
cer varias cau'sas; però qüó'en eí'cáso qpe
describo, fué determinado por la acción rô-
'fleja de eXcitaoiones-óénifrfpetas; sin dutia,él
frió sobre los nerviós pérife'ricos; el trabajo
rudo del tiro en una subida-continua, baáta
llegar al mercado; una- cantidad de arrobas
de peso desproporcionada á lasfuerzaade
dos muías qup arras,traban el pa'-ro cargado,
jr los palos-y Jatigazop .del. conductor,, pro¬
vocaron un sqdprcppibsp, qpe, .seguido da up
enfriamiento inmediato, fueron todas, cír-
ñunstancías á propdsltò para desarrollar el
téúnòs. ' ■ t ■

'

íJna circunstancia hé dejado de enumerar:
"á-pesar dada gravedad que todos lóá práCti-
-eos recoPoCen en el tétanos, me animaba á en¬
tablar un tratamiepto'raoionai, resérvándome
elpronóstíco para na. incarrin en ligerezas,
que tan fácil y frecuentemente comprometen
la. reputación más justificada; la pircupstaP-
jeip á que me refiero .e^a la falta del ñ'nópiáao
que conocemos con elpomb,re de. trismnSy ier-
'pófnéno que en Ía mayoria'de los casos, apa¬
rece coinó uno de los slptomas priineros', de¬
nunciando ' éí''■'estado éspásmódicó' ' de "ló's
^músteulOs fitaséteros y iertgoUeôs que impósi-
ddlitan la muatfcacion; también ' los múbcéi-
i(>|du la faringe son áfeotados! del mismo
.jpodpj y ,1o idagluoiop'iaaulpda pr.ddpce }U
pjUUyte. por^panjffjou. Cpandp; pd, astadp dp

de'^ïa cávida^'que eáciérca'á lós puintone?,
soñ.reVíniéniió l¿''a3Bxia.''' ' !" ,

üómb ios 'aUt'o^eà 'tíííVálstí-
ñiáHa tieiib'â-4oàsideràédô4iàs'Éa'bo|f eàtÜ·éiS·
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íermedad como iacurable en la mayoíía délos ;
casos,, j aingun tratamiento exclusivo se re¬

comienda como eficaz, procedí en priniôr 'M-1
gar a practicar una sangría, atendiendo'al'e'á- •

■tado febril de que dejo hecho mérito en Ihi '
primera exploración; dieta de agua éh blanéb ;
durante cuatro dias, al cabo de los cuales !
empezó á tomar una pequeña ración de mO- '
jueloypaja menuda, y dispuse se la diesen en
todo lo largo-de la oolumna -vertebral fricció- '
nes con un linimento cloroformizado, coní- j
puesto de una onza do clorofornàd pdr librii '
de aceite. '

. ' - . :

A. iósiocho dias la-fiebre ya no existiál la;
rigidez ^muscular habia'cedido ihíiOho*, las ;

aberturas nasales, los labios y-la «ola vol-:
vieron á tomar su posición normálf el estro-
Cimiento fué reemplazado por ligeras dèpó- :
siciones:blandas mezcladas de mucOáidadeé;
los: movimientos de traslación, si bien uh
tanto difíciles todavía, se efectuaban'con
bastante precision, y todo el aspecto exto'-
rior de la mula indicaba que la enfermedad ,

decrecía y que se aproximaba á úna termi¬
nación favorable.

,

Dispuse entónces se la diese media ración
,

diaria de su pienso ordioario,"á la'que asoéíe ;
la administración de seis cuartillos dé buen
vino blanco, dados en dos veces, por thafianá j
y tarde; sustituí el uso del, linimento'con '
fuertes'fricciones de aguarrás enloda láex¬
tension del espinazo , suspendiendo su apli¬
cación por uno ó más días pata empezarlas
de nuevo, según lo indicaban los efectos de
au acción sobre los tegumentos. .

' Este tratamiento, sin alteración alguna,
fué seguido basta da completa curación de
Ja.mqla, que, como indiqué al principio ^ se
-verificó á los veintiocho dias de la enfer¬
medad..
, Madríd lá de Octubre de 1818,

Antonio Valdiviklso.:'

,^-n:,SECGION A&RídOU.^;, I
r,,:... . ■- ' - ■ ■ r-, ^

LA ATMÔ8FERA"{1}. • ■ J'i

nti m "ik. ' (Conelusiún.) ' v.':-;:;:

'^'Be'á Cual fuere la altura dé la atmósfera, ;

. I'(íy - Da la ¡ffttóíte'-AyríédW.
,

hoy convienen lós físicos en que se puede
- coiisiderar forniada por dos zonas diferentes,
paralelas y concéntricas á là tierra: la supe-
tiOr, casi iUmoblé, eS muy ténue, etérea y de
lïaturalezà distinta de la que nosotros respí-
"íamos. En ella se presentan las llamadas es¬
trellas fug'acBs, qué desaparecen al penetrar
en la atmósfera inferior 6 terrestre, que es en
-la qué Vamos'á òCuó'àrnòs.' Està ke halla en
constante agttácioá; y sti altura sé cree que
no excede de 15 Jcjlónjetros en invierno y de
30 en verano. Dos cuerpos simples, ambos
gaseosos, el oxígeno y el nitrógeno mezcla¬
dos, son Ibs elementos esenciales del aire at-
-mosféricó,' a loS que se uñen en cantidades
variables, -Vapor de agua y ácido carbónico.
"A-tódas estás sustancias habrá que añadir
otras muchas que accidentalmente recibe la
atmósfera; pereque no siendo de esencia de
ella, la alteran eñ parte, sin cambiar jamás
sus propiedades generales. Es decir, que los
elementos ó cuerpos simples eonstrtayentes
de la atmósfera son cuatro: ebnitrógeno, el
-oxígeno, el hidrógeno y el carbono; y ¡cosa
admirable!' estos cuatro elementos, combi¬
nándose entre sí,.produciendo el ácido car¬
bónico, el ácido nitroso,'el ácido nítrico, el
umoniacó y gran número de sustancias orgá¬
nicas, forman los vejetales y forman los aní-
onales. Por eso ha' dicho un sábio escritor:
¡Praderas y bo«q%es y-animates y él hombre rtiis-
mo,'no son más què una cadena formada de aire,
y que un soplo de la Providenciá deshace con su
tolunlai.J

■

Però, idómo estos Cuerpos sé unén, se
combinan y se trasforman en organismos
vivientes? Esto es un secreto que en vano el
hombre ha tratado de investigar. Los agen-
•tés físicos, los agetites químicós, la agrega¬
ción 'molecular, son hombres con lós cuales
-quérémos explicar las caúsas de les cambios
de la materia, y hasta pretendemos seguir la
relación del átomo, ' como ahbra se dice, sin
perderle de Tiáta ún-aólo instante en sú largo
camino y su 'Bús diversas afinidadé's. Pero
desde el --momento eü'qüe 'la 'maferi'a ''itlérte
AO convierte en- organismo Viviente; désde el
momento em qué «1 ' Béf qué viVe ' kná'nifiesta
'una tendència y tiené Volfintàd'y siéhte y sé
tmneve yipiBn8a-,'desde ese'njónaentó uüestras
dnveétigaciones'tropíéZBn Con úiródelós niis-
-teriéPdc W CiVaCiohV'y'fedlO'tua'ndo'CI Señor
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Dios nos revela ciimo , formó al hombrô del
harro de la tierra é inspiró en su-rostro, soplo
de vida y fué hech,o el hombre^nánimavivienteí» \
¿podremos satisfacer nuestra atrevida curio¬
sidad? Esperemos hasta entonces. Lo qvie
hoy nos importa averiguar es si las trasfpr- ;
rpaciones que experimenta la ip.aterta atmps-
íérica interesan al suelo, arabia, ó sea la tier¬
ra labrántía.jiamada poj; muchos, usando de
ün reprensible galicismo, tierra vejetal.

ËL SUËi:^,' .

. . "7 %
,

En ,el suelo so hallan todas las ' materias
incombustibles qus han d,e íqyrnar : rege-
tal> Más claro; si quemamos una plantaj ,<ie-
^jará un residuo, que es la ceniza; pues bien,
las sustancias que componen esta ceniza las
ha adquirido la planta, por medio; de sus raí-
..ces,, del suelo en que ha nacido, así comp, por
las hojas se anrapia la mayor, parte de las
mqterias gaseosas y combustibles que han
sido quemadas, :o-- ■ '

JL,a3.s.ustancia3: incombustibles más impor¬
tantes que entran sn la I composición dé las
cenizas de las plantas, ¡cuyo ouitivo es más
.general, son: ácido fosfórico, ácido salfúri<-
co, ácido sjlícico, potasa, sosa, caLomagne-
sia, hierro y sal común- fiS'evidente"! que: de ,

todas estas mateyias, por lo menos,. ha de
estar compuesta, la tierra labrantíft^ . '

Pero .no,se puede inferir.de iaquí que .an
ierrenu-sea fe'rtil..solo porquavemsu;oomposi;
ciqn entren aquellas sustancias;\ea preciso
además .que se hallen en cantidad puficiente
j en condiciones especiales para ser 'absor¬
bidas portas plamtas, .-i, V
Dn efecto; un terreno ,que. tuviera . itodos

los cuerpos indlQá'ips, meaos el[ ácido fosfó¬
rico, por ejemplo,; y, echáramos.en álun pe¬
dazo de fosforita,-oontefldria ya-el écido fos¬
fórico ,de,que careicia; y sin embargo,; el ve¬
getal no podria.!.asimilarlo,,;Da antálisisquír
púna nos .diria que aqu.eUa tierra «ontionp
^òdas las sustancias - alimentieiae. necesarias
par.a 1 a ;vegetacip n ;, pero.no'bsata h jhace fal ta
más;, es. indispensable qjie^sean asi.milftbles,
ns.declr,. que.se balden al i estado de combinar
xtion física, que -puedan. ser 'disueltas.j para
que, ÇP, contacto ipan. 1»s raíces doda planta,
ésta Jas absorba,y se las 'apropip.'iTai «s iá
diferencia queháy,entye el suelo y.,ol.»ob-

Buslo; uno y otro, prescindiendo de las sus¬
tancias orgánicas, tienen la misma clase de
materias, pero en el primero se hallan'Sn

, estado de combinación física,- es decir, .asimi¬
lables, y en el segundo al estado de combi-
nacipn química, es decir, no asimilables. :
Las personas poco instruidas en las cien¬

cias físico-químicas tal vez no comprendan
bien esta diferenciat y como es de la mayogr
importancia conocerla,, voy á valerme'ddun
símil para explicarla, que si ino es complev-
tomente exacto^ puede, sin embargo, aélarm*
el concepto.
El-trigo es una- sustancia alimentlÉiá, y

.sin eipbargo,,elhombre no come trigo: antes
de pliinentarse con él lo muele, lo amasa còn
pequeñas'Cantidades de otras sustancias, lo
.trasforma y lo convierte en pan: entonces To
come; pero aun así, todavía sus elementos
constitutivos no son asimilables, y-pasa al
estómago é intestinos, y allí adquiere noavati
trasformaciones, y entonces es absorbido y
asmsirpilado.
•Ahora bien; el pedazo de fosforita que-pii-

simos en la tierra no es asimilable (ôs el triw
.go); tiens que pasar al estado de combinación
■fisiea para ser .disuelto y absorbible eLtrigo
popyeptido-en pan,. :y - despues en disolución
.en qi.aguay'íormando la sávia,ascendent»,
SSgtipsfQrma;! y al descender :1o aaimiiâ la
plqnta. (ql pan en el estómago ó intestino's es
.trasfprmado y despues lo asimilamos),' repito
^que no hay semejaujaa completa 'en :eTejêm>
.pío,, ,pero cpeq que aclara la idea.

¿Cómo se. trasforman en asimilables" íaá
materias alimenticias que hay en él snelo?
Hé'aquí Ta'maravillosa intervención de-'lá
atuadafera. ET oxígeno, que es uno de 'los
elelnentos constitutivos del aire atmósférPád,
se halla, por decirlo así, en un estado-páslTó;
no se combina.dilectamente con niágún'ótro
cuerpo.:Eara adquirir sü-facultad oxidante
jmbqsitaTa exeitacion-de ciertos agentesiTÍimK-
CCS ó quípii.cos .-,Laplectticidad, .por,ejemplo,
influye eo-ér'de4áÍ^Kjdo que'le úilÁ'en con^
bíBaeioh qüímicá"árhTtrógeno, con quien se
halla mezglqdo.forniándo el aire..¡
Ciertos fenómenos químicos producen el

mismo efecto; la .combustion del fósforo en
el alre,,la del hidrógeno, la dq Jos hidrp,-^r-
búrbs, été., etc., y entonces eLoxjg.eno.,como
ya dije, oxida ehnitydgenq .do Ja atupbqfisra.
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les convierte en ácido nitroso, que á su vez se
combina con el amoniaco formado, y pro-
d,ncen_,la sal que los químicos llaman ni-
tfdto omMíco. Pneá bien; la tierra labran-
tia excita constantemente al oxígeno por las
reacciones químicas que en ella se verifican,
yes en cierto modo el agente principal para
la formación à.é\ nítrico amoniaco, alimento
indispensable de muchas plantas; sustancia
además: que en contacto con las que hay en
la tierra, pero que están en combinación quí¬
mica, l!^a hace 80:luble3, las trasforma, en
una palabra, las convierte en asimilables.

. Hé aquí, señores, cómo este notable des-
c^qbrimiooto de hace doce ó catorce años nos

reyelaiuna armonía importantísima entre el
cieloy el suelo; hé aquí cómo ya podemos.ex¬
plicarnos el por qué de los barbechos.
Desde los tiempos más remotos los labra¬

dores dan descanso á la tierra; la aran, pero
no la siembran; esto es, la labran de barbecho.
Virgilio, á quien leo siempre con gusto, no
coipo evangelistade la agricultura, sino como
inspirado poeta que en magníficos versos nos
describe las prácticas y los conocimientos
agrícolas de su época, dice en el libro I de sús
inmortales Geórgicas: Será bufga- çue dejes
incalía la tierra joor un año hecha' la siega, y
que cuides de endurecer con abonos el. campo ya
cansado. Más adelante añade las notabilísimas
palabras siguientes: Fácil es, sin embargo, la¬
brar la tierra todos los años, cuidando de darle
en abundancia pingüe abono y cubriendo de in¬
munda ceniza las hazas exhaustas. Asi también
se logra que descansen las tierras, alternando
las simientes, sin que sean tampoco del todo inú¬
tiles miemtras se las deja de barbecho.
Hay en todo esto tanto acierto que verda¬

deramente maravilla. El consejo de Virgilio
puede seguirse hoy al pié de la letra como

precepto científico. Los barbechos tienen sólo
por objeto meteorizar la tierra, como dicen
algunos labradores semi-ilustrados; esto es,
removerla, exponerla á la acción de la atmós¬
fera. ¿Pero cuál es esta acción? Hoy ya pode¬
mos explicarla. Cuando de una .tierra se han
recogido una ó más cosechas, ha perdido to¬
das las partes sólidas, asimilables que se ha
apropiado la planta: llegará un dia en que
quedará exhausta ó esquilmada. Pero el sub¬
suelo contiene aquellas materias alimenti¬
cias, aunque no asimilables; y el labrador lo,

que hace es remover el suelo y parte del sub¬
suelo para que esas materias se hallen en
presencia de la atmósfera; Las salés amonia¬
cales formadas en el aire, son disueltas porel agua (lluvia ó rocío) que cae en la tierra,actúan sobre aquellas sustancias, las tras-
forman, las hacen solubles, y por lo tanto
asimilables; en una palabra, devuelve á la
tierra su fecundidad. ¡Qué maravilloso órden,
qué prevision y qué-armonía en todo lo crea¬
do! Y como la duración de estos efectos de¬
pende de muchas causas, de ellas dependetambién.la duración de los barbechos. Pero
esto tiene un límite; el límite está en que elsubsuelo se vaya esquilmando y no pueda yael arado ahondar, penetrar en las capas vír¬
genes para sacarlas ála superficie: entonces
se acaba-la tierra; pero llega un dia en queesto ya no es posible, y hé aquí la necesidad
de los abonos, es decir, la necesidad de agre¬
gar á la tierra-anualmente lo que anualmente
se le quita.
Virgilio lo ha dicho: Por medio de dos abonbs

puede labrárse la tierra todos los años. Y, coa
efecto, si á la tierra se le agregan las sustan¬
cias que se le quitan en cada cosecha por la
planta y ademáis las que puede recibir de la
atmósfera, no hay que aguardar la acción
lenta de ésta. Los barbechos son innece¬
sarios.
Él problema, desde el punto de vista de la

ciencia en la esfera puramente especulativa,está resuelto: industrialmente es como hay
que estudiarlo, pues no olvido que la agri¬cultura es una industria que tiene que con¬
sultar en su gran libro el debe y haber, y el
precio de sus frutos está subordinado á las os¬
cilaciones que en el mercado tienen todas las
mercancías. No entro en todo lo que se deri¬
va de este fenómeno, origen de la teoría de
los abonos minerales, que es hoy la más acep¬tada, porque ésta ha de ser desenvuelta con
su reconocida ilustración por un un digno
catedrático, que no pudo explicar su confe¬
rencia el último domingo. Dejo, pues, el
asunto en buenas manos.

Queda demostrada la influencia mútua, la
armonía que hay entre el cielo y el suelo.
Este excita la actividad de ciertos elementos
que en aquel existen y envia abundantemen¬
te á la tierra una parte del alimento de la
planta, que sirve además de agentepara con-
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vertir en aaimllaljles loa alimentos terreos
que no lo eran. No hay tierra labrantía que
no contenga por esta causa natural una can¬
tidad grandísima de sales amoniacales> Es
evidente, yo así lo creo y lo repito, aunque
parezca atrevido, que desde el punto de vista
de la ciencia, los barbechos son innecesarios,
pero , los agricultores dicen que : no pueden
emplear el cultivo intensivo, ni siquiera el
anual, por falta de lluvias. Sin agua, es cier¬
to, ni este ni ningún otro cultivo es posible;
no hay agricultura, no hay vida. Por eso los
filósofos de la escuela fónica creían, como
Thaïes, su fundador, que el agua era el prin¬
cipio de todas las cosas.
Pero ¿qué hacemos para obtenerla? Pasar¬

nos la vida .llenos de inquietud mirando al
cielo. Dice uno de nuestros primeros poetas
contemporáneos, el Sr. Nuñez de Arce:
«Cuando al amanecer, con vivo anhelo,

.
acude el labrador á su faena,:
primero que en los surcos, en el cielo
clava su vista, de zozobras llena.

, X la zozobra cada dia es mayor; nuestros
rios puros, inmaculados, vierten sus aguas
en el Océano, y para que nada estorbe su
torrenoial corriente/-destruimos sus diques
naturales, talamos los bosques más fron¬
dosos.
El labrador, con la vista siempre fija en el

cielo,.se lamenta déla eterna sequía que afli¬
ge su comarca, y cuando ve que sus siem¬
bras se pierden, que la simiente que se echó
en la tierra sirve tan sólo da alimento á los
pájaros, cuando ha perdido casi toda espe¬
ranza, en fín, cuando la necesidad aprieta,
entonces... entonces saca sus santos titula¬
res en procesión de rogativas; pero nada pone
de su parte para remediarlo. Yo respeto pro-
fpndamente todo acto religioso; pero estuvie¬
ra bien que al mismo tiempo hiciera obser¬
vaciones y fuera dócil á los consejos de los
hombres de ciencia que están llamados ú .

descubrir las leyes que rigen los fenómenos
atmosféricos,y á darnos á conocer las seña¬
les que indican el cambio deltiempo.
La meteorología es una ciencia importan¬

tísima que en todas partes está prestando'
grandes servicios á la agricultura, ménos en¬
tre nosotros, que la desdeñamos profunda¬
mente. Los españoles, como el emperador
Marco Aurelio, podemos lisonjearnos déya-

más haòer perdido el tiempo en disputar sobre
meteorología.
Por algo unos pueblos dominan á otros.

En 1863, se fundó en Mecklemburgo una aso¬
ciación de grandes propietarios con objeto de
saber diariamente el estado de la atmósfera
en todas partes y predecir las variaciones del
tiempo con aplicación provechosa á la agri¬
cultura. Este servicio meteorológicodelégrá-f
fleo no tardó en generalizarse en toda Ale¬
mania y en otros muchos países. Al mismd'
tiempo se multiplican en todas partes las
estaciones hidro-meteorológicas: en Ingla¬
terra pasan de 600, y lo que es más sorpren¬
dente, en la pequeña Barbada, isla del mar
de las Antillas, cuya superficie es de 470
kilómetros cuadrados, en 1874 habla 232 es¬
taciones pluviométricas. ¿Pero qué más? En
los Estados-Unidos del Norte de América
hay diarios meteorológicos consagrados al
anuncio; á la predicción del tiempo, y los la-'
bradores esperan con avidez las noticias de
esos periódicos para, según ellos, arreglar
sus faenas y dirigir sus trabajos. ¡Allí los
labradores leenl
En España, triste es decirlo, los esfuerzos

de los sábios profesores de nuestros observa¬
torios de Madrid y de San Fernando no pue¬
den vencer, la incuria de los particulares, y
lo que es peor, ni la de los funcionarios pú¬
blicos obligados á secundar tan patrióticos
deseos.

■ Y nada más digo acerca de esto, que no ol¬
vido el sitio en que me hallo, en el cual creo
yo que jamás debe oírse nada que pueda ser
en desprestigio de la autoridad ó en menos¬
precio de las leyes.
Para-mayor vergüenza nuestra, un extran¬

jero, el doctorGustavo Hellmann, residente en
Granada, acaba de publicar un curioso folleto
sobre la distribución de las lluvias en la Pe¬
nínsula ibérica, y sólo ha podido reunir datos
para diez estaciones, de las cuales dos perte¬
necen á Portugal y una á Gibraltar. Yo des¬
de aqui-felioito con gratitud al ilustrado-doc¬
torHellmann', y ojalá que sd ejemplo tenga
muchos imitadores.

El labrador, en general, dicen algunos, es
holgazán, y'nó les falta razón; es verdad qüe
no tethe'el trabajo físico; por el contrario, lo
prodiga; pero le aterra el menor esfuerzo in¬
telectual. Mucho vale la fuerza, tímcho.
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cuando con inteligCncitt se. aplica el desen-
Tolvimiento, á la práctica de una 'idea útil.
Pero como esta-inteligencia les falta, sus
experimentos lea salen mal,; y por esto eS
desconfiado y opuesto á la innovación y abo¬
mina á los teóricos, si no los llama cbarlatar.
nes, que le han hecho perder su tiempo y su'
dinero, y vuelve á sus antiguas prácticas y
no quiere alterarlas, y su antipatía a las re¬
formas, lejos de disminuir, aumenta cen Su
edad, pues como dice nuèatro insigne Hart-
zembusch: r-

Là vejez, con su ciego rigorismo,
- todo lo nuevo con afán condena.
Si alguna mejora introduce en su cultivo,

es porque con sus propios ojos la ha visto
realizada en las tierras vecinas. Hé aquí por
qué nuestros grandes terratenientes debe-'
risn dedicar á la experimentación un peque¬
ño pedazo dp su propiedad, y éstas serian
las mejores escuelas regionales, las mejores
granjas.-modelos- y los mejores campos de
instrucción, prestando así un gran servicio á
SU patria y á ellós mismbS. Pero, pót des--
giacia, salvo honrosas excepciones, todos
ignoran ó desatienden aquel saludable pre¬
cepto de un escritor cartaginés, miembro de
la-ilustre familia de los Anníbalès y de los
Asdrúbales; Magoh déoia, y es una gran Yei-
dsiài El qiíe 'séa más'accionado á tener casa en
la ciudad, no debe tener und posesión rural.\
La agricultura es más que oficio, es más

que arte; es ciencia, arte y oficio á la vez, y
como industria, es laque nècesità más cien¬
cias auxiliares, y cual ninguna otra ha de
menester más perseverancia y más atención,
por Ib-mismo que es tarda én producir resul¬
tados. Virgilio dice: El mismo Júpiter quiso
que fuese difícil la agricultura, y el primero
redujo à arte la labranza, aguijando con cuida¬
dos los mortales corazones, y no sintiendo que
se aletargas en sus reinos en la holganza.
La holganza, señores, lo habéis oido aquí

de augustos lábios el dia que se inauguraron
estas bónfèrèncias; La ociosidad engendra dos
llagas sociales terribles-, la ignorancia y la po
breta. Por eso' todos los reyes que àman á su
pueblo han querido extinguir la ociosidad
fomentando la agricultura; por eso Enri¬
que IV de Francia decia al gran Sully: En-
viaàme esas plantas, quiero estirpar la ociosidad
en mipueblo.

i ■- Ahora permitidme que os lea unos renglo-
: nes de nuestro insigne .Golumela, que hoy
; desgraciadamente tienen igual oportunidad
: que cuando, los escribió hace más de mil
ochocientos años: «Hay escuelas de filosofía,
do retórica, de geometría y de música; hay
personas únicamente -ocupadas en preparar
manjares escítantes; otras en arreglar los
cabellos, y.ningunaqueenSeñela agricultura.
Y sin embargo, sin artes-de; recreo fueron an¬

tiguamente bastante felices, y lo serán des¬
pués las ciudades; pero sin agricultores claro^
es que no pueden sostenerse ni alimentarse.',
:¿Y cuál es el medio mejor de alimentar y con¬
servar el patrimonio? ¿Acaso las armas, á fa-,-
vor de las cuales se adquieren despojos teñi»;
dos en sangre? ¿Acaso el tráfico, que, arran¬
cando á los ciudadanos de su patria, los ex¬
pone al furor de las olas y los viento y los
-conduce á ignotas tierras? ¿Acaso la usura,
más positiva en verdad, pero mal vista hasta
¡por aquéllos á quienes parece favorecer? Si
hoy no.prqduce.la tierra no es por cansancio,
corno algunos creen, ni por yejez, sino por
desdicha nuestra.» ' .

' Pues bien; nuestro interés lo exige, la agri¬
cultura patria cubierta con el haraposo sayal
'de la miseria, nçs pide auxilio, protécCion y
¡amparo; hagamos por ella un supremo es¬
fuerzo, señores; venzamos nuestra desidia.
He'dicho (1). "

I—iiá—i^—

MISCELÁNEA. ^

VAHOS GANANDO.

Despues de haber anunciado muy pompo¬
samente La 'Veterinaria Española que no es¬
taba abandonada, ni se abandonaba, la cues¬
tión de la separación del herrado higiénico
de la ciencia, y que era probabilisimo que
de las columnas de La Veterinaria Espa¬
ñola pasase este asunto al seno de La Union
Veterinaria, para imprimirle allí el carác-
■ter de discusión deliberativa y gestionar
despues cerca del Gobierno- lo que.se resuelva-,
ideSpues de haber anunciado-aquel periódico
ique todo se hará, y de haber aconsejado que
¡no haya impaciencia, dice ahora al frente de

(1) Oonférenciá agrícola.—Discurso pro¬
nunciado por el Excmo. Sr. D. Lino Penue-,
las t al domingo 17 da Junio de 1877.
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sus dos últimos números que es/a^so qud Za
Union Veterinaria haja prejuzgado la cues--
tion del herrado. ■

¿Y quién ha dioh» tal cosa? Nadie, como
no sea Za Veterinaria Bssañolai y bien puede
creerse, á pesar de las negativas que ahora
publica este periódico, que está prejuzgada
la cuestión, toda vez que La Veterinaria es
quien ha dicho un dia: Todo se hará; otro, /la
partida estáganadal etc.', y ya sabemos que;
Za Veterinaria defiende la separación del her--
rado y que su director es vicepresidente de
Za Unían.
Por lo visto ha sonado la hora de recoger

velas; no es extraño: lo que en la sombra y á
la sordina se frágua, perece, por regla general,
cuando es malo, y cuando hay quien levante
el-velo con que se -cubre.
Vamos ganando.

RESPETO A LA DESGRACIA.

En un artículo de nuestro distinguido co¬
laborador, Sr. Llorente, que publicamos èn,
otra sección de este número, dice este ilus¬
trado amigo nuestro que el Director de la
Gaceta contestará, por su parte, á un largo,
artículo que en Za Veterinaria Española ha
publicado el profesor Sr. Paniagua.
Una casualidad nos ha hecho saber que el

Sr. Paniagua se encuentra en una triste si¬
tuación bajo todos conceptos digna de consi¬
deración y respeto. El Sr. Paniagua se ha
visto en la dolorosa necesidad de admitir de
Za Union favores de cierta clase, que no des¬
honran, pero que obligan, y aunque nosotros
pudiéramos contestar victoriosamente y
punto por punto su artículo, nos abstene¬
mos de hacerlo, porque no le podemos supo¬
ner con la independencia necesaria para dis¬
cutir con nosotros, ni le queremos obligar,
agravando su precaria situación, á que se
convierta en paladin de malas causas, en
agradecimiento á los socorros que se ha visto
precisado á recibir.
El Sr. Paniagua y cuantos se hallen en si¬

tuaciones tan dignas de respeto como la
suya, tienen carta blanca para decir de nos- ■
otros lo que gusten, sin que les demos res¬
puesta, si por este medio podemos contribuir
á que mejoren su lastimoso estado.

I Y VIVA LA; PEPA.
El Ayuntamiento de Almansa ha snprimi^.

doiporquesi/\n plaza de Inspector de carnes
I de aquella i ciudad, qu» venia desempeñando
el celoso y entendido profesor D. Antonio-

: Arenas, quien ha recurrido con las oportunas ;
reclamaciones ante' el señor Gobernador de i

la provinciaj
De esperar es que esta superior autoridad,

que ha pedido ya informe al citado Ayuntar
miento, active este asunto tanto como lo.r
exigen intereses sagrados como la salud pú¬
blica y derechos legítimos como los del pro¬
fesor destituido. ■

Si este asunto no se resolviera pronto y
conforme á justicia, volveríamos á ocuparnos
de él con la extension que merece.

CORRESPOKDESCIA ABMINISTRATITA
de la

GACETA MÉDICO-VETERINARIA.

Sres. D. A. G.-rOhiva.—Recibimos de us¬

ted el importe de su suscricion por
un trimestre, que vence en 28 de
Noviembre de 1878.

» A.G. yS.—San Pedro del Pinatar.—
Idem id. por id. id.

» R. F.—Orellana.—Lora del Rio.—Id.
idem por id. id.

» N.N.—Urrea de Gaen.—Idem idem
por id. id.

> J. G. N.—Espejo.-^Tdemid. por idem
idem.

> J.F.B.—Nonaspe.—Id.id. por id. id.
> E. H. y M.—San Chidrian.—Idem

idem por id. id.
» S. del A.—Anchuelo.—Idem idem

por id. id.
» J. F.—Echegin.—Idem id. por idem

idem.
» M. H. — Garcillan. — Idem id. por

idem id.
» F. B.—Tortellà,—^Idem id. por idem

idem.
> P. D. y A.—Aguilas de Campeo.—

Idem id. por id. id.
s R. F. R.—Castillo de Oniol'o.—'idem

idem poT id. id.

Est. tip. de A. Bacaycoa á cargo de E. Viota.
Fez. 6, principal derecha.


